
José Marín Cañas 
Decfan los v1e¡os estoicos 

que es un primer deber de la a· 
mistad el acudir ll consolar a lvs 
sufrie'.ltes. Hoy me siento obli
gado a acudir a la vera de Jo. 
Sé Marín Cañas, doliente. Y CO· 

mo se trata de un periodista, 
no iré por a;1or& a su casa, si
no que le visito por escrito en 
el periódico. 

Se .. 1a jale1do bastante estos 
días en la prensa lo sucedido. 
Marín Cañas, encargado de un 
curso en la Universidad, •en la 
Escuela de Periodismo, se ha vis· 
to pue~to en la calle; eso sí, con 
grandes elogios y elegantemen
te. 

H '.ly he vi5to el resultado de 
los co:-icursos para la Escuela de 
Periodismo (como siempre, de 
todo Jo que sucede en la Uni
versidad, los profesores nos en
teramos leyendo el periódico). 
José Marín Cañas no habia fir· 
mado •el correspondiente con-

Constantino 
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curso al curso que desempeña
ba (jurídicamente no _podía ha 
cerlo) , con lo cual ha sido des 
plaza Jo. 

Eran seis cátedras de las cua
les haa sido declaradas desier
tas tres. Ya esto no es algo pre
cisam ·.nte elogiable, pu~s indi
ca que los concursante no a· 
bundaban. Eso sí, la que desem 
peña1:Ja Marin Cañas no ha sido 
declarada desierta. 

Hav aleo \mportante que te-

ner en cuentw. hasta esa· -le a, 
Marín Cañas·,\reJ1í¡i sieñáo me-
jor profesor de-J..11 Es a de 
mayor prestigio. 

Marín Cañas es el mejor no 
velista costarricense. Co.110 pe
riodista es excelente, un gran 
escritm· (lo .:ual es muy poco 
frecuente en el gremio). Como 
conv¿r~ador , el costarricense 
más :nteligeí1te que he conoci
do. No le he oído en clases, pe
ro estoy seguro que lo que de
cía valía la pena de oirlo, lo 
cual es tamh1én muy poco !re
cuente que suceda. 

El legalismo no viene al ca
so. Todos sabemos que en la U
niversi.dad, como en toda la vi· 
da pública costarricense, sólo 
se aplican los reglamentos 
cuando se quiere. A mi, corr,o 
profesor uni;rersitario, me due
le ha 1:Jer perdido uno de los co
legas de que me sentía orgullo
so. Y me duele que una Escuela 
de la Universidad baje de cali
dad al perderlo. 


